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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Olivia Park es una agente secreta de la CIA que recibe la orden de custodiar a un reconocido empresario hasta que declare en el juicio contra su ex socio. Lo que empieza siendo un caso más se complica cuando Olivia descubre que el testigo protegido es Nick Evans, el hombre que le rompió el corazón en el pasado.

			Diez años no han sido suficientes para borrar la huella del amor que había unido a la pareja desde la infancia. Y ahora que se encuentran de nuevo, Nick reconoce que se equivocó y que cometió el error más grande de su vida al abandonarla. Aunque ella no puede olvidar su dolor y no quiere perdonarlo, Nick aprovechará el tiempo del que dispone para conquistarla de nuevo, a pesar de que Olivia se resista a sus besos y caricias.

			Mientras tanto, un asesino y sus compinches acechan ocultos en las sombras dispuestos a no permitirles la posibilidad de una reconciliación.

			¿Conseguirán salvar su vida y su amor?

		

	


	
		
			 

			MISIÓN DE DOBLE FILO

			 

			 

			 

			 

			Encarna Magín

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			No basta con escuchar las palabras. Hay que sentirlas en el corazón.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Olivia Park estaba en casa de sus padres, a las afueras de Washington D.C, empaquetando sus cosas. Al cabo de dos semanas se iba a casar con Nick Evans, su primer y único amor. Aunque eran muy jóvenes, pues apenas habían cruzado la barrera de los veinte años, ambos tenían muy claro que querían unirse en matrimonio, sin importarles las recomendaciones familiares de que primero acabaran sus respectivas carreras y asentaran su vida.

			Ella estaba en la academia de policía, le encantaba la idea de proteger a los más débiles y hacer que se cumpliera la justicia como si fuera el mismísimo Llanero Solitario. Él aún no había terminado sus estudios de inversiones y finanzas; su sueño era convertirse en un empresario rico. Los dos tenían muy claro lo que debían esperar del futuro, y se esforzarían con el único objetivo de convertir en realidad sus anhelos, porque el destino era para quienes corrían detrás de él hasta conquistarlo, como ellos.

			A menudo fantaseaban con la idea de que algún día serían ricos, de lo que entonces podrían hacer y comprar, los lugares que visitarían en sus viajes; pero sobre todo lo felices que serían. Ya habían decidido incluso los hijos que tendrían: dos, un niño y una niña, a los que llamarían Jon y Madelene. Contaban con que la vida les sonreiría y recompensaría, puesto que poseían el ingrediente más importante: el amor, un sentimiento capaz de escalar altas montañas.

			A esas alturas de la vida, Olivia sabía que su príncipe era Nick, su alma gemela, al que siempre llevaría grabado en su corazón, y habían decidido dar el paso. De nada habían servido los sermones de sus allegados advirtiéndoles de que la vida no es una fórmula matemática exacta, que el factor sorpresa siempre aparece cuando menos se lo espera y entonces todo se derrumba como un castillo de naipes.

			Así que no era de extrañar que Olivia se tomara la tediosa labor de empaquetar sus cosas como si fuera una fiesta. Aunque no habían podido comprarse una casa —el trabajo de Nick en una hamburguesería por las noches y el dinero que ganaba ella cuidando niños los fines de semana no daba para tanto—, sí que les había bastado para alquilar un apartamento. No les importaba prescindir de las comodidades de una buena casa. Ni compartir una manta eléctrica como única fuente de calor durante los meses más gélidos. O ducharse con agua fría a fin de ahorrar en la factura de la luz. Lo importante era estar juntos, lo demás era secundario. Ya llegaría el día en que, con trabajo y empeño, sus sueños se cumplirían.

			La puerta de su dormitorio se abrió y entró Nick. Como estaban en pleno verano, ella tenía la ventana abierta para que entrara un poco de aire y refrescara el ambiente. La corriente que se originó hizo que las cortinas danzaran del mismo modo que lo haría el velo de una novia. Olivia se volvió y le sonrió a Nick con la alegría de una mujer a la que le quedan pocos días para cumplir su sueño de casarse.

			—Hola, Olivia —saludó él y cerró la puerta.

			Ella dejó los zapatos dentro de la caja, pues había percibido que algo no iba bien. El tono de él era raro, como cansado, como si hubiera corrido una maratón y no le quedaran fuerzas. Además, nunca la llamaba Olivia, excepto cuando la seriedad, o algún que otro enfado, lo empujaban a hacerlo. Por lo general siempre utilizaba un apodo, Luna, debido a una marca de nacimiento con forma de media luna que ella tenía nada más y nada menos que en la nalga derecha. Al principio, cuando tuvieron sus primeros encuentros sexuales, Olivia intentaba esconderla, pues la avergonzaba, pero al final Nick acabó por descubrirla y, lejos de no gustarle, la vio como algo tremendamente sexy.

			Olivia se acercó a él y miró sus ojos azules intentando averiguar lo que pasaba; y ahí estaba: un brillo de pesar que corroboraba que algo no iba bien.

			—¿Qué sucede? —preguntó ella con impaciencia, deseando salir de la incertidumbre en la que se había sumido desde que su prometido había entrado en su cuarto.

			Nick era rubio, alto y muy delgado, parecía que una bocanada de aire lo podía tirar al suelo. Sin embargo, su débil apariencia no tenía nada que ver con su esencia luchadora. Cuando se marcaba una meta, no escatimaba esfuerzos para conseguir su objetivo, aunque para ello tuviera que pasarse noches enteras sin dormir.

			—No quiero casarme… —dijo él de golpe.

			Se produjo un tenso silencio, de esos que ponen los pelos como escarpias, que serpentean por las vísceras causando dolor. Olivia no dijo nada, la impresión la había dejado muda y era incapaz de articular palabra. Primero tuvo que dejar que el aire entrara en sus pulmones, porque el impacto había sido brutal. Su cuerpo casi no se acordaba de cómo respirar y tuvo que obligarse a hacerlo; incluso se llevó una mano al pecho a fin de cerciorarse de que su corazón seguía latiendo. Se acercó a la cama y se sentó, sin importarle que allí hubiera aún un montón de ropa por empaquetar y que, en consecuencia, se arrugara bajo su peso.

			—Me estás gastando una broma —dijo con una risa tonta que no podía controlar, deseando con toda su alma que fuera una travesura de su príncipe azul. En realidad tenía ganas de echarse a llorar como una niña a la que le niegan algo con lo que lleva soñando desde hace años.

			—No bromearía con una cosa tan importante —respondió él sin ánimo para añadir nada más.

			Olivia tenía la sensación de que el suelo se la tragaba, de que unas garras ficticias la arrastraban al mismo centro de la Tierra, allí donde la oscuridad tiene su hogar.

			—¿Por qué? Si no estás seguro podemos dejarlo para más adelante. Haremos caso a nuestros padres y acabaremos de estudiar.

			—¿Y tú dejarás la academia de policía?

			Olivia se quedó desconcertada.

			—¿Qué tiene que ver la academia de policía con nuestra relación?

			—No quiero que seas policía.

			Ella abrió los ojos de par en par al ver que su chico tenía una idea del matrimonio algo cavernícola.

			—¿Acaso eres un machista que espera que su mujer esté todo el día en casa ordenando, lavando sus calzoncillos y limpiándoles los mocos a unos niños llorones? No conocía esa faceta tuya.

			—No, en serio, no se trata de eso. No quiero que seas policía y tener que estar todo el día preocupado por si llegarás a casa por la noche. No podría soportar vivir continuamente con ese desasosiego, al borde de un ataque de nervios. Me he dado cuenta de que no soy tan fuerte como para ignorar el peligro que conlleva tu futuro trabajo. No. No puedo… —Se pasó una mano por el pelo con desesperación; bien sabía que estaba quedando como un cobarde. Lo era, y con mayúsculas.

			Olivia empezaba a entender su actitud. Y sospechaba que esa decisión tenía que ver con lo acontecido la semana anterior en el barrio. Un policía amigo de la familia, que tenía mujer e hijos, falleció en una redada en una de las calles más conflictivas de Washington D.C., en la que se traficaba con droga.

			Ella se levantó y lo abrazó; sólo estaba asustado y, en el fondo, se sentía halagada por que la quisiera tanto y deseara que no le pasara nada. No obstante, Nick no devolvió el abrazo. Se mantuvo distante, con la espalda erguida y los puños apretados, cosa que la preocupó.

			—Entiendo tu inquietud, pero no te obsesiones —le dijo Olivia—. La gente se muere cada día, cariño.

			—En tu trabajo, las posibilidades aumentan drásticamente.

			—Sabes que quiero ser policía. No puedes obligarme a renunciar a mi sueño sólo porque tú tengas miedo; sería como arrancarme el alma.

			—Olivia, escoge: o yo o tu sueño, ambos no pueden ser. No estoy dispuesto a vivir con el corazón en un puño.

			Ella empezó a llorar, siempre lo hacía cuando quería ablandar a Nick. Sabía que no soportaba verla sufrir y se aprovechaba de ello. Sin embargo, esa vez pareció no dar resultado, pues él seguía con la misma postura: quieto, con los puños pegados a los costados, casi conteniendo el aliento. Incluso su rostro se mantenía impasible. En el fondo estaba librando una batalla interior, ya que tenía que reprimir sus ganas de abrazarla y besarla.

			Pero había tomado una decisión respecto a aquello a lo que hacía días que le daba vueltas: no soportaría perder a su Luna por culpa de una bala. Reconocía su cobardía; tenía miedo, un miedo atroz que lo devoraba sin piedad. Más valía que cada cual siguiera su camino antes de que fuera demasiado tarde. Porque si se casaban, mucho se temía Nick que las peleas sobre ese tema serían constantes, ambos sufrirían y el amor que se profesaban acabaría por desaparecer, o bien esas discusiones se clavarían en ellos como puñales hasta hacerlos sangrar de rabia y frustración.

			A través del prisma de sus lágrimas, Olivia percibía la figura desdibujaba de él, y lo dotaban de un aire incorpóreo, como si se tratara de un fantasma que se diluía en la atmósfera para desaparecer de un momento a otro. Se le encogió el corazón; algo le decía que lo iba a perder. Ya no tuvo ganas de fingir su llanto. Se secó las lágrimas con un pañuelo de papel, pues se estaba dando cuenta de que Nick hablaba en serio.

			—No puedes obligarme a escoger, no es justo… —murmuró.

			—Sé que no es justo, pero menos justo sería que me casara contigo sabiendo que tu oficio marcará el rumbo de nuestra relación. Es mejor no tener que arrepentirnos después, cuando sea demasiado tarde.

			Olivia pocas veces había visto a Nick tan convencido. Siempre le gustaba hablar claro, sin rodeos, como en aquellos momentos, sin disfrazar sus motivos con excusas en un intento de convencerla. Sin embargo, también era una persona racional, que cuando se daba cuenta de que no tenía razón solía flexibilizar sus exigencias. Pero en esa ocasión, por cómo la miraba, casi sin parpadear, sabía que no daría su brazo a torcer, que estaba decidido a dejarla si escogía su trabajo.

			A pesar del calor, Olivia sintió un escalofrío, casi temblaba y tenía la carne de gallina. Se miraban sin retarse, sólo se observaban conscientes de que los próximos segundos serían los más importantes de sus vidas, unas vidas que seguirían juntos o por separado. Un golpe de aire entró por la ventana y uno de los batientes se cerró de golpe con un sonoro porrazo que retumbó en la habitación, aunque por suerte el cristal no se rompió. Pero ninguno dijo nada, ni tampoco hizo ademán de ir a cerrar la ventana; estaban paralizados, incapaces de mover ni un dedo. Demasiados años de complicidad pasaban por la mente de ambos, un amor que se había ido gestando poco a poco, que había ido madurando como si de un buen vino se tratara.

			Olivia fue la que primero reaccionó: negó con la cabeza, resignada y confusa al mismo tiempo, pero decidida a que nadie le impusiera nada.

			—Quiero ser policía, Nick, y lo seré contigo a mi lado o sin ti.

			A veces las palabras quedan suspendidas en el aire, su significado flota en el espacio y deja una sombra imborrable. Pasó un segundo. Dos. Tres… Él la contemplaba, sabía a ciencia cierta que sería la última vez que podría hacerlo de ese modo, así que la envolvió con su mirada, guardó el recuerdo de su deliciosa boca en su mente, de sus cabellos castaños largos, sus ojos pardos, su cuerpo de mujer, ese que desprendía música cuando la tocaba. Le costaba un esfuerzo sobrehumano tenerla cerca y verla tan triste. Necesitaba acercarse y abrazarla, decirle que la amaba, pero que era tan cobarde que no podría aguantar la presión de su oficio, un oficio demasiado peligroso.

			Olivia se volvió a sentar en la cama y bajó la mirada al suelo. Simplemente no podía mirarlo, no sin que las ganas de gritarle que era un desgraciado y un cobarde pudieran más que ella. Sabía bien que la rabia era una mala consejera, que hacía que se pronunciaran palabras de las que seguramente uno acabaría arrepintiéndose. Porque las palabras pueden cortar como cuchillos afilados. De acuerdo, estaba furiosa, muy furiosa, casi fuera de sí, pero controlarse era su única alternativa. 

			—Vete —le pidió sin levantar la vista.

			Sólo se permitió hacerlo cuando oyó que él había cerrado la puerta, y se la quedó mirando fijamente, abstraída, sin entender nada de nada. Su rabia no salió en forma de llanto desconsolado; ni siquiera descargó su frustración con algún que otro insulto o recriminación que el aire se encargaría de disolver. Esa vez la cólera se le quedó dentro, allí, en su corazón, escondida. Había encontrado un nuevo hogar en el que cada día se haría más grande. Se dice que el tiempo lo cura todo, pero para Olivia no sería así; porque su tristeza no desaparecería con los años. Devoraría los buenos recuerdos y contaminaría sus pensamientos hasta crear en su mente una especie de monstruo verde con dientes afilados, lengua de serpiente y garras por dedos, que tendría el nombre de Nick Evans.

			El futuro soñado se había derrumbado como un castillo de naipes.

			 

			 

			 

		   

			 

			Diez años después

			 

			Olivia había recibido órdenes de su superior, Harry Kington, de que acudiera a una reunión urgente en su despacho. Se había convertido en una agente secreta de la CIA en muy poco tiempo. De hecho, se lo debía a Harry, al que había conocido en una misión cuando ella trabajaba en una comisaría. Él se había dado cuenta enseguida de sus aptitudes y se encargó de su entrenamiento, así como de enseñarle los secretos de su oficio. Un proceso tedioso y duro, que había culminado con un buen puesto de trabajo que le permitía una libertad de movimientos con la que muchos soñaban dentro de la CIA. De nada habían servido los comentarios malintencionados que habían querido desprestigiar su carrera inventando que era amante de Harry, motivo por el cual había llegado tan lejos. Unos comentarios que ella acalló rápidamente en cuanto demostró su valía en muchas misiones; algunas muy peligrosas, con la seguridad mundial en juego. Todos, absolutamente todos, de una manera u otra habían visto con sus propios ojos que era una agente de armas tomar, una líder nata, por lo que nadie en su sano juicio ponía ya en duda su capacidad con falsedades.

			Y es que Olivia se había dedicado en cuerpo y alma a progresar en su carrera. En realidad, había sido la única manera que había tenido de olvidar al hombre que la había hecho soñar para, después, impedirle vivir un futuro decidido por ambos. Se había prometido no volver a caer en la trampa del amor, y su vida social había quedado reducida a nada. No tenía amigas, y mucho menos amigos, con o sin derecho a roce. Aunque con una especial excepción: su compañero de trabajo, Peter. Él era el único con quien compartía momentos de confidencias y de alegría, pues se querían como si fueran hermanos.

			Olivia seguía viviendo en casa de sus padres, pero cuando estaba con ellos se limitaba a conversar sobre el tiempo, recetas de cocina, el gato de la vecina, los cuernos del vecino y poco más. La verdad era que el tono cáustico que utilizaba con sus progenitores impedía que la relación fuera cálida, distendida y amable.

			Su madre siempre había sido un puntal muy importante en su vida, dado que con ella había aprendido lo que era una amistad sincera. Sin embargo, desde que Nick la abandonó, las largas charlas, las confidencias, las tardes de compras juntas… se terminaron para siempre. Y no sólo eso, sino que, con el pasar de los años, los silencios se acumularon entre ellas hasta romper el puente de la comunicación. Porque Olivia prefería la seguridad que le daba la soledad que enfrentarse a la verdad ante la que su madre no tendría reparos en colocarla, por su comportamiento con ellos y con el mundo. No necesitaba meditar mucho para saber que no había superado su relación frustrada con Nick, pero no pensar en ello la hacía sentir que tenía la situación controlada, cuando era todo lo contrario.

			Por otra parte, la monotonía y el aburrimiento que Olivia había buscado en su vida personal, desde el principio de su ruptura, la mantenían permanentemente en una burbuja. Como un buen campesino, había cultivado soledad, y eso era lo que tenía: una cosecha inmensa de soledad, de modo que no tenía motivos de queja. Aunque si fuera sincera consigo misma, reconocería que se sentía sola, tremendamente sola, una huérfana de la vida; se había limitado a seguir existiendo, sin ilusiones. Sólo los objetivos que se marcaba en su trabajo lograban darle emoción a su día a día. Y cuando no trabajaba, se encerraba en su habitación como si de un búnker se tratara. Era entonces cuando los recuerdos la desgarraban lentamente y terminaba llorando de dolor. Así que, para evitarlo, pedía hacer horas extras.

			—Buenos días, señor —saludó Olivia nada más entrar en el despacho de su superior.

			—Siéntese.

			Olivia lo hizo y esperó a que su jefe terminara de hojear un expediente; supuso que en él estaría todo lo relacionado con su nueva misión.

			Harry Kington era un hombre bajito, calvo y rechoncho. Solía vestir impecablemente con traje y Olivia nunca había visto ni una arruga en su ropa. Si bien sus rasgos parecían los de alguien pusilánime, la realidad era otra: no estaba donde estaba por falta de carácter, al contrario: no le temblaba el pulso si tenía que tomar una resolución drástica. De hecho, su capacidad para tomar decisiones —incluso en los momentos más difíciles— era lo que lo había catapultado al puesto que tenía en esos momentos. Todos sus hombres sin excepción cumplían sus órdenes; no hacerlo significaba severos castigos, incluso perder el trabajo.

			Harry hacía muchos años que estaba viudo, desde que un cáncer le arrebató prematuramente a su mujer, que lo había sido todo para él. No tuvieron hijos y no se le conocía ninguna otra relación, así que no era de extrañar que su jornada de trabajo se alargase hasta altas horas de la noche si hacía falta. Casi podía decirse que estaba casado con su profesión.

			—Tiene un nuevo trabajo, Olivia.

			Harry tenía un peculiar tono de voz cavernoso muy acentuado, que intimidaría a cualquiera. De modo que no era de extrañar que la gente cruzara pocas palabras con él, pues con aquel acento profundo y grave sentían como si los censurara. Con todo, su personal de confianza, entre el que estaba Olivia, ya se había acostumbrado.

			—Sí, señor, ¿de qué se trata?

			—Debe proteger a un empresario de renombre. —Le entregó la carpeta con el expediente de su nueva misión—. Está amenazado de muerte por su exsocio, David Campbell.

			—¿Y por qué? —Olivia abrió la carpeta.

			—Tiene que declarar contra él en un juicio.

			—¿Qué ha hecho el exsocio?

			—Matar a su esposa, y antes de ella hubo otras más que también murieron sospechosamente. Pero gracias a Nick hemos podido pillarlo.

			Ella hojeó los folios y cuando leyó el nombre completo de la persona que tenía que proteger, un remolino arrasó con su buen hacer y su dureza, una dureza trabajada durante largo tiempo. Nick Evans… Se volvería a encontrar con el monstruo verde, de dientes afilados, lengua de serpiente y garras por dedos, que la apuñaló tiempo atrás sin compasión, destruyendo todo un pasado de amor y complicidad.

			Muy a su pesar, los últimos diez años desaparecieron como por arte de magia y empezó a sentir y a recordar como si no hubieran estado tanto tiempo separados. Sujetó con fuerza los papeles, y el odio, la rabia y la frustración acabaron con cualquier sentimiento agradable que intentara revivir. Le resultó muy difícil mantener la calma, obligar a su rostro a no mostrar ninguna emoción y ordenarle a su cuerpo que dejara de temblar como un flan.

			Levantó la vista y miró a su jefe. Quería hablar, pero temía hacerlo por miedo a decir alguna tontería. Estaba blanca y sus facciones se marcaron más de lo habitual; casi parecía una estatua recién esculpida, fría y vacía por dentro. Diez años atrás, su semblante era suave y agradable, igual que su mirada, su sonrisa, su tono de voz… Pero en el presente todo eso había desaparecido para siempre. Y así seguiría siendo, porque así lo había decidido ella.

			—¿Le pasa algo, Olivia? —preguntó Harry, siempre atento a cualquier indicio que le permitiera discernir la verdadera naturaleza de sus hombres o de sus enemigos—. ¿Hay alguna cosa que quiera contarme?

			En ese momento a ella no se le ocurrió ninguna respuesta convincente que no la perjudicara; con todo, estaba nerviosa. Pero no podía explicarle a su jefe que había estado a un suspiro de casarse con Nick Evans; y más teniendo en cuenta que eso conllevaría una evaluación de su capacidad, a fin de garantizar si era la persona adecuada para la misión. Bajo ningún concepto quería que su vida privada quedara expuesta ante gente que ella no conocía, como Harry o los superiores de éste, o incluso sus mismos compañeros. A decir verdad, eso la pondría en un aprieto muy incómodo, de modo que no le dio más vueltas y cogió el camino más corto: mentir.

			—No, señor.

			Harry sonrió. No obstante, en esa sonrisa había algo más; Olivia supo que su jefe no estaba siendo sincero. ¿Acaso sospechaba algo? Sin embargo, se abstuvo de comentarle nada, a pesar de que le tenía confianza. Casi nadie conocía su pasado, que ella había mantenido oculto, puesto que no quería enturbiar su fama de mujer dura y competente, y su antigua relación con Nick la haría parecer débil y vulnerable. Como en aquel momento, en que se notaba hervir la sangre en las venas y los recuerdos se le amontonaban, provocándole un vaivén de sensaciones que no podía controlar y, por tanto, podían perjudicar su trabajo.

			—Muy bien, Olivia, entonces échele un vistazo al expediente y, si tiene alguna pregunta, hágamela.

			—Leo que Nick Evans estuvo vigilado, ¿cómo es posible que yo no supiera nada del caso?

			—¿Me cree estúpido?

			Olivia se tensó. En el tono de voz de su jefe, ya de por sí profundo, había un matiz acusador y ella no entendía por qué.

			—¿Qué quiere decir, señor?

			—¿Se cree que no sé el lío amoroso que tuvieron Nick y usted en el pasado? No estoy en este puesto por favores, o porque haya manipulado a nadie. ¿Qué consejo le doy siempre?

			—Que vaya un paso por delante de los demás, así nunca me pillarán desprevenida —contestó ella, palabras que Harry siempre le hacía recordar cuando la ocasión lo requería, como en aquel caso.

			Casi se le escapó la risa al decirlo, y no pudo evitar que sus labios dibujaran una sonrisa divertida que nada tenía que ver con el buen humor, sino más bien con la vergüenza, como el gesto de una niña a la que pillan metiendo la mano en el bote prohibido de chuches. Así que su jefe estaba al tanto de los pretéritos vínculos amorosos entre Nick y ella, algo que Olivia no deseaba y que la hacía sentirse incómoda, como si estuviera desnuda ante él.

			Se regañó mentalmente. Reconocía que no se había anticipado, pese a detectar cierto cariz sospechoso en Harry en cuanto le había expuesto el nuevo trabajo, pero su nerviosismo había bloqueado sus instintos, entrenados para detectar lo invisible, una debilidad que no podía permitirse. Muchas veces estos pequeños detalles eran los que llevaban una misión a un estrepitoso fracaso. Nick y los recuerdos habían tenido la culpa. Así que respiró hondo y asumió con humildad su falta. Después de todo, se merecía que su jefe la regañara por no tener en cuenta los consejos que siempre le había dado, y que habían sido los que la habían llevado a triunfar, primero como policía y después como agente secreta de la CIA.

			—Espero que esto le sirva de lección. No debe haber una próxima vez, ¿entendido? —la reprendió él con dureza. Ella asintió y Harry enseguida continuó—: Tiempo atrás, cuando me expusieron el caso, investigué a todos los implicados, es la manera de ir siempre por delante de los demás. No dé nunca nada por hecho y no saque conclusiones basándose sólo en suposiciones. Recuerde que todo el mundo tiene secretos.

			—Entonces, no entiendo por qué me ha escogido para la misión.

			Su jefe se acomodó en su sillón desgastado, un detalle que no le importaba. Si quería, tenía presupuesto para uno nuevo, pues hacía y deshacía a su antojo con el dinero que le asignaban a su departamento. Pero su asiento había tomado la forma de su voluminoso cuerpo y se le amoldaba a la perfección, como si fuera un traje hecho a medida.

			—Por aquel entonces no la conocía mucho —empezó a explicar Harry—, pero me ha demostrado que es de confianza y que es la mejor de mi equipo, y para este caso necesito al mejor de los mejores. Sé que no dejará que los sentimientos interfieran en su buen hacer. Sólo hace falta verla para saber que ese hombre ya no significa nada para usted, no ha mostrado ningún sentimiento cuando ha leído su nombre. De todas maneras, si renuncia lo entenderé y no haré preguntas.

			—Me halaga usted, señor. —Respiró hondo, mientras se permitía unos segundos de reflexión. Lo más conveniente sería que rechazara esa misión, sin embargo, era verdad que ella era la mejor y lo iba a demostrar una vez más—. No voy a renunciar, mi trabajo es lo primero.

			—Me gusta oírle decir eso, demuestra que es toda una profesional. —Apoyó los codos en los reposabrazos y entrelazó los dedos sobre el pecho, sin dejar de mirarla a los ojos; su expresión se tornó intimidatoria—. No obstante, sabe muy bien que si la veo flaquear aunque sea un poco, la quitaré del caso y eso será una mancha en su carrera.

			—Lo sé y prometo no decepcionarlo.

			—Eso espero.

			Dicho esto, se hizo un silencio que daba el tema por zanjado. Pero Olivia tenía una pregunta.

			—Dígame, señor, si David Campbell está en la cárcel, ¿cómo es posible que atente contra Nick?

			—Aún no lo sabemos —contestó el jefe—, igual que no sabemos cómo pudo eludir a la justicia tanto tiempo e ir matando mujeres sin que nadie sospechara nunca nada.

			Ella abrió de nuevo el expediente y lo hojeó rápidamente.

			—Todo un personaje, el típico psicópata sin escrúpulos. Veo que se sospecha que mató a más de treinta mujeres, casi todas prostitutas. Cuando se casó con una mujer de buena familia, que también desapareció, gracias a la insistencia de los padres de ella se tomó la determinación de investigar, cosa que llevó a su posterior detención.

			—También fue mérito de Nick, que le tendió una trampa. Y lo hizo solo, la policía no sabía de sus intenciones. Sé, por los agentes que llevaron la investigación, que se indignó mucho, y cuando se enteró de que David estaba detrás de la desaparición de tantas mujeres, casi le da un ataque. Lo apreciaba y fue duro para él asimilar que era un asesino en serie. No le importó poner su vida en peligro para que lo detuviéramos. Nick es un empresario rico con escrúpulos, algo difícil de encontrar.

			¿Así que Nick había jugado a ser policía? Olivia se extrañó, nunca lo habría creído capaz, y mucho menos después de la última conversación que mantuvo con él. Además, la sorprendía que se hubiese puesto en peligro, pues creía que carecía de la pasión que supone urdir un plan para atrapar a un criminal de ese calibre. Desde luego no era fácil, y lo podrían haber descubierto a la primera. Casi había sido un milagro que no hubiera sucedido, y si a eso se le sumaba el hecho de que Nick tenía una constitución delgada y débil, realmente se había puesto en peligro de una manera irresponsable.

			—Sólo tendrá que protegerlo hasta que declare en el juicio, que será dentro de dos días —añadió Harry.

			Olivia cerró la carpeta y se levantó.

			—¿Cuándo empiezo?

			—Nick Evans la espera en la sala de reuniones, de modo que empieza ahora mismo.

			—¿Qué? —Carraspeó en un intento de que no se le notara el nerviosismo, aunque las rodillas empezaron a temblarle—. Necesito tiempo para escoger a los hombres que me ayudarán en la tarea de protección y vigilancia, al menos hasta mañana a primera hora.

			Estaba mintiendo y su jefe lo notó, como delataron su ceja alzada y su sonrisa torcida. Olivia se sonrojó, lo que en realidad necesitaba era tiempo para mentalizarse. Volver a ver a Nick después de una década sería una de las pruebas más duras que tendría que pasar. Ni las que había superado en la academia habían sido tan complicadas como ésa.

			—Ya me he encargado yo —se apresuró a decir Harry—. Le he escogido a los mejores, así que por eso no se preocupe.

			A Olivia no le quedaban excusas, no de las habituales; si bien le vinieron a la cabeza otras: fingir un dolor de estómago terrible, una tía lejana muy enferma que, de pronto, necesitaba de sus cuidados, un ficticio perro que tenía que recoger de casa de una ficticia amiga, una cena familiar… pero las descartó todas por estúpidas e infantiles. Además, era una profesional, no necesitaba excusas, ¡ya bastaba de hacer el idiota! No iba a permitirse perder lo que tanto le había costado conseguir, y mucho menos por culpa de sus nervios y de Nick. Él era agua pasada, un capítulo final, un molesto grano en el culo, un dolor de muelas que desaparecería en dos días…

			—De acuerdo, entonces empiezo ahora mismo —confirmó.

			No añadió nada más y se dio la vuelta para irse. Aunque temblaba, se esforzó por ocultarlo, y por suerte dio resultado.

			—Recuerde que me ha prometido no decepcionarme, Olivia.

			Ella, que estaba con la puerta a medio abrir, ladeó la cabeza, lo miró y dijo:

			—Nunca lo he hecho, señor.

			Y salió con la firme convicción de que haría bien su trabajo, como siempre hasta el momento. Mientras tanto, Harry Kington sonrió. Su plan iba viento en popa. Cogió su móvil he hizo una llamada.

			—¿Beth?

			—Sí, soy yo.

			—Nuestro plan está en marcha. Ya puedes proceder.

			Y colgó sin añadir nada más.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Al cabo de diez años, Olivia iba a tener ocasión de comprobar si Nick seguía siendo el mismo y saber qué vida llevaba. Ya no le haría falta hacer suposiciones sobre el asunto en sus largas noches solitarias. Lo había imaginado con otras mujeres, feliz con su nueva existencia, dando y recibiendo amor.

			Reconocía que era un método muy morboso de causarse dolor, pero aun así había sido la única solución que había encontrado. La manera de mantener sus propios sentimientos atados a una enorme piedra en el fondo del mar, a fin de que se ahogaran para siempre. Con todo, ni con ésas lo había conseguido; siempre encontraban oxígeno en los recuerdos de cuando ambos eran felices. En ocasiones le gustaba imaginar una idílica vida a su lado, junto a sus supuestos hijos: Jon y Madelene, un par de perros y algún gato correteando por una casa blanca, junto a un lago de aguas azules y plácidas.

			A su pesar, reconocía que todavía soñaba con cuentos de hadas, príncipes y princesas. No obstante, había aprendido que los cuentos eran sólo eso: cuentos, fantasías, historias… para entretener a los niños. Pero ella ya no era una cría y no le quedaba más remedio que sacar su parte más dura con él, o mejor dicho, debía mostrar indiferencia y tratar a Nick como a un desconocido.

			Con tal de llevar a buen puerto su misión, sería capaz de recurrir a cualquier cosa. No quería fracasar, esa palabra no existía en su vocabulario. Al mismo tiempo, quería hacer bien su trabajo, que para eso se había esforzado tanto en llegar donde estaba. No podía arriesgarse a perderlo todo por culpa de un hombre que la había apuñalado en el corazón. Sí, así se sentía: herida, decepcionada, enfadada… porque él había sido un cobarde y se había negado a enfrentarse a la dificultad que representaba ser el marido de una mujer policía. Su amor por ella no había llegado a tanto.

			Olivia bufó con desespero. No iba a engañarse, sería estúpido hacerlo, sabía a ciencia cierta que fingir indiferencia no era tan fácil como cabría esperar. Todo su ser estaba revolucionado, no podía dejar de temblar y de respirar agitadamente desde que había sabido que Nick la esperaba en la sala de reuniones. Darse cuenta de que tenía puntos débiles la desmotivaba sobremanera, y más aún teniendo en cuenta que siempre había pensado que no poseía flaquezas, ya que se había entrenado con severidad y firmeza durante diez largos años. Lo irónico era que había dado por hecho que había superado con buena nota el abandono de Nick, cuando la verdad era que no había sido así. Sólo había hecho falta que su jefe pronunciara su nombre para que un huracán la sacudiera con violencia y la descosiera de arriba abajo.

			Elucubró con ahínco en busca de alguna manera de superar tamaña prueba, sin embargo, nada de lo que se le ocurría lograba convencerla. Finalmente, decidió ponerse en manos del destino e ir decidiendo sobre la marcha.

			El corazón le latía tan fuerte, que si no se calmaba se le saldría por la boca. Lo notaba pulsar dentro de su caja torácica; a ese paso le daría un ataque. Estaba hecha un manojo de nervios y, como no podía controlarse, decidió ir al baño. Se lavó la cara con agua fría, aun así, no podía detener aquel temblor que nacía de su interior. Se miró en el espejo, directamente a sus ojos pardos, y se dijo:

			—Venga, Olivia, puedes hacerlo. Superaste su abandono, esto sólo es trabajo. Dos días nada más y punto final para siempre.

			Escuchar sus palabras en voz alta, de alguna manera hizo que se calmara. Si bien todavía sentía un ligero temblor, más o menos tenía controlada la situación, o eso creía.

			Fue hacia la sala de reuniones con paso firme. A medida que se acercaba, el corazón le latía más deprisa, sus andares se hicieron más lentos y, para su desesperación, titubeó un poco. Parecía que llevara una copa de más, lo que hizo que los colegas con los que se cruzaba en el trayecto la contemplaran con cierta sorpresa.

			Al principio Olivia no se dio cuenta, estaba tan concentrada en superar los próximos minutos que todo lo demás no importaba. Sin embargo, cuando oyó lo que parecían ser unas risitas burlonas, miró a su alrededor y, por cómo la observaban, supo que era el centro de atención. Muchos, incluso, la contemplaban con el interés típico de un agente de la CIA. Odiaba cuando los compañeros la evaluaban como si fuera alguno de los criminales de los que había que elaborar un perfil. De modo que se obligó a sacar su parte dura, esa que intimidaba a camaradas y delincuentes por igual y se irguió, al tiempo que pisaba el suelo con determinación y su rostro adquiría una expresión furiosa: los labios apretados, los ojos medio abiertos y el cejo ligeramente fruncido. Como por arte de magia, dejó de temblar y ya no era el centro de atención de las miradas de sus colegas.

			Sin más contratiempos llegó a la puerta de acceso a la sala de reuniones. Una vez allí, se detuvo y respiró hondo. «Sólo es trabajo —se iba diciendo en silencio, una y otra vez, mientras agarraba el pomo de la puerta—. Sólo es trabajo.» Y entró con una enorme sonrisa postiza en los labios.

			«Sólo es trabajo.

			»Sólo es tra… —Dejó de pensar debido a la impresión—. ¡Y una mierda sólo es trabajo!»

			Su sonrisa postiza se metamorfoseó en una boca abierta de par en par, y sentía que en sus pupilas habían aparecido dos grandes signos de exclamación. Y es que ante ella estaba el hombre más espléndido que hubiera visto nunca. Nick había cambiado. Debía de haber esculpido su cuerpo a base de gimnasia, a juzgar por los músculos marcados que envolvían su antaño esquelético físico. Llevaba una camisa de corte moderno, que se le ceñía bastante, y parecía el prototipo de macho perfecto de una revista de moda masculina. Ya no tenía el aspecto de antes: delgado y débil, en su lugar había un hombre capaz de derretir a cualquier mujer en la que posara sus ojos azules, que brillaban de alegría mientras la observaba.

			Olivia intentó ocultar su sorpresa y se apresuró a mostrarse fría e indiferente. La comisura izquierda de su labio se alzó, dando como resultado una mueca despectiva, algo que estaba lejos de sentir.

			Nick estaba sentado cuando ella había abierto la puerta y, en su precipitación por levantarse, había tirado la silla. A pesar del ruido, seco como el restallido de un látigo, ninguno de los dos la recogió y quedó tirada en el suelo.

			Nick contempló a Olivia con un interés que no se molestó en disimular. Ella había cambiado, sus facciones, similares a las de un muchacho encolerizado, reflejaban dureza, y su mirada era cáustica. Lejos quedaba la dulzura que siempre le había mostrado; además, no escondía cierto desdén hacia su persona. Llevaba el pelo muy corto.

			Nick no pudo evitar recuperar el recuerdo de la mujer de antes, y echó de menos su melena castaña, pues siempre le había gustado cómo enmarcaba sus rasgos femeninos, dotándolos de una suave sensualidad. Pero el corte masculino que llevaba en ese momento daba una profundidad inquietante a sus facciones. O tal vez fuera sólo una impresión, debido a que ella lo miraba con enfado. La verdad era que no esperaba que lo recibiera con los brazos abiertos, así que no se decepcionó, lo encontró normal dadas las circunstancias.

			Olivia vestía unos vaqueros desgastados y una camiseta de algodón blanca, todo muy ancho, por lo que no se podía entrever su cuerpo perfecto. Pero por más que se escondiera tras aquellas ropas tan masculinas, él sabía que sus pechos cabían en sus manos y que se acoplaban a sus palmas a la perfección. También conocía sus piernas bien torneadas, que apresaban sus caderas cuando él solía embestirla. Sí, aún guardaba en su mente el recuerdo de cada centímetro de su piel. Y el aroma fresco y juvenil de su cuerpo desnudo. Y el dulce sabor de su sexo humedecido por sus caricias…

			Tuvo que poner freno a su mente, que le estaba jugando una mala pasada, y sus pantalones no eran lo bastante holgados como para disimular su erección.

			—Hola, Luna… —la saludó.

			Olivia tosió en un intento de que su compañero de trabajo, Peter, que acababa de entrar en la sala, no oyera su apodo, pero ya era demasiado tarde.

			—¿Luna? ¿Y eso? ¿Acaso no te llamas Olivia? —preguntó.

			En otra época a ella no le hubiera molestado el apodo, al contrario, habría sonreído de oreja a oreja. Sin embargo, ahora hasta le dolió la marca de nacimiento que tenía en la nalga derecha, como si Nick se la estuviera mordisqueando, igual que en tiempos pasados, cuando la pasión los consumía.

			—Peter, ve a buscar a los demás y esperad en la otra sala.

			Peter los miró alternativamente, con sus ojos grises brillando con recelo. Tenía sólo veinte años recién cumplidos y no entendía de relaciones, y mucho menos de mujeres enfadadas, pues en su mundo solamente existían los ordenadores. Sin embargo, era lo bastante listo como para percibir que entre aquel par había sucedido algo. No obstante, aunque lo asaltaron muchas preguntas, mantuvo la lengua quieta. Más le valía, si quería conservar las pelotas. Olivia no dudaría en arrancárselas de cuajo si con ello le cerraba la boca, de modo que decidió marcharse de inmediato.

			En cuanto ella oyó que su compañero cerraba la puerta, soltó:

			—No me llames Luna delante de nadie, soy Olivia. Y para ti soy tu guardaespaldas, nada más, ¿entiendes?

			Su tono era tan duro como sus facciones y su mirada. Nick supo que por dentro tenía un bloque de cemento armado rodeando sus sentimientos. Y él era el único culpable, eso también lo sabía. En el fondo se lo merecía, incluso sería justo que ella lanzara por su boca sapos venenosos y cuchillos afilados, porque había sido un idiota al dejarla escapar. Los miedos se habían apoderado de él por completo y él lo había permitido. No había sido fuerte, tal como cabía esperar de un hombre enamorado. La verdad era que se lo había ganado a pulso. Sin embargo, no perdía la esperanza de recuperarla. Para empezar, se propuso convencerla con sus buenas intenciones y con la verdad. Amaba a aquella mujer que se mostraba reticente ante él, y sólo esperaba que fuera así por poco tiempo. Tenía fe en ello, o, mejor dicho, no perdía la fe y no la perdería nunca. Estaba decidido a luchar por recuperar lo que habían tenido en el pasado, porque sin lucha no había victoria.

			—Has cambiado mucho —dijo Nick, acercándose—. Ya no eres la muchachita dulce y cariñosa, siempre con una sonrisa en los labios, la que siempre me complacía, fuera cual fuese mi deseo.

			Esto último lo dijo en un tono sensual, el mismo que utilizaba en el pasado cuando le besaba el cuello y le pedía al oído, en un momento de pasión desatada, que lo tocara y le diera placer. ¡Ahhh, esos recuerdos lo estaban volviendo loco y poco le faltó para pedírselo en ese momento! Lo detuvo la mirada de víbora venenosa que ella le dedicaba.

			A Olivia le ardía el rostro, cualquiera diría que acababa de zamparse una guindilla. Recordaba demasiado bien ese tono de voz suyo tan masculino y su piel hormigueó con las imágenes, que aparecieron en su mente con demasiada nitidez, de sus cuerpos entregados al placer. Cruzó los brazos, para, con ese gesto, frenar, o eso creía ella, la necesidad lujuriosa de abrazarlo, besarlo y, y… Intentó detener su pensamiento de inmediato. Reconocía que Nick era tentador, un hombre atractivo con el que pecar. Pero ella dejó atrás los pecados de la carne en el mismo momento en que él, diez años atrás, salió de su habitación de casa de sus padres después de romper su compromiso.

			—La vida cambia y las personas también —replicó con sequedad—. Además, hay capullos que no son dignos de mi dulzura, una rata apestosa, por ejemplo, sería más digna que tú de mis caricias.

			Vio que él sonreía sarcástico ante su comentario. La tonta sensación de que le había marcado un gol la hizo sentirse orgullosa. Pero cuanto más lo contemplaba, más cuenta se daba de que Nick la ganaba por goleada. Todo él era pecado. El olor de su colonia le recordaba al océano en invierno, un frescor salado y húmedo. La estaba volviendo loca y tuvo que alejarse como única manera de protegerse. Supo, sin ninguna duda, que no podría estar muy cerca de él sin acabar con las neuronas derretidas. Tal vez lo mejor sería que acudiera a su jefe y rechazara el trabajo antes de que su locura los pusiera en peligro a los dos. No obstante, desechó la idea de inmediato. Había trabajado duro para estar donde estaba, había escalado dentro del cuerpo, sin privilegios, por sus propios méritos, y no echaría todo su esfuerzo por la borda por un calentón de cinco minutos. En cuanto pudiera descargar su adrenalina en una sesión de lucha en los entrenamientos, ya se le pasaría.

			—Veo que estos años te han tratado bien… —dijo ella, pero enseguida se dio cuenta de que no iba por buen camino, pues no quería que Nick pensara que estaba hablando de su físico. Carraspeó y se insultó mentalmente. Suerte que sus compañeros no la estaban viendo, porque, con toda seguridad, se darían cuenta de su estupidez—. Quiero decir, que parece que el trabajo te va bien. Me alegro por tu éxito como empresario.

			Miraba a Nick sin darse cuenta de que había iniciado una conversación y esperaba algún comentario. Él se sentó en el borde de la mesa. Estaba anocheciendo y en la sala había más sombras que luces. Una de esas manchas oscuras era él, una enorme, de aspecto seductor. A Olivia le pareció un felino al acecho en busca de una víctima a la que avasallar con su lujuria. Bien sabía que era su presa; a Nick nunca se le había dado bien disimular su deseo sexual por ella. Eso la puso nerviosa, por lo que fue a encender las luces. La luz siempre aclaraba las ideas, incluso las más estúpidas.
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